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Es una bendición y un privilegio asistir a la casa de Dios, a lo largo de 
toda la escritura Dios escogió un lugar para hacer habitar ahí su nombre, 
aunque ciertamente Dios ya no habita en templos hechos por manos 
humanas y habita en templos vivos que somos nosotros, eso no implica 
que no haya un lugar donde Dios convoca a sus hijos para manifestar su 
gloria y su presencia.  

Hay quienes ponen la excusa de que Dios está en todas partes y no solo 
en las reuniones de iglesia y que por lo tanto no hay necesidad de asistir 
a las reuniones de adoración, alabanza y predicación de la Palabra de 
Dios que hacemos como iglesia, aunque es cierto que Dios está en todas 
partes, no en todas partes le gusta estar y en consecuencia,  no en todas 
partes manifiesta su gloria, sin embargo,  cuando el pueblo de Dios se 
reúne como  iglesia y familia,  nuestro Dios se manifiesta de una forma 
especial y maravillosa 

En el antiguo testamento el Señor nos dice claramente que es bueno 
y delicioso habitar los hermanos juntos en armonía (Salmo 133:1), en 
el nuevo testamento Dios a través de su Palabra nos da la orden de no 
dejar de congregarnos como algunos tienen por costumbre, (Hebreos 
10:25), de ahí el tema de esta serie de estudios, “Vamos a la Casa de 
Dios”. 

En las siguientes lecciones aprenderemos la importancia de asistir a la 
casa de Dios, así como el deseo de Dios de ver llena su casa, cual es el 
concepto correcto de lo que es la casa de Dios, las motivaciones correc-
tas al estar en ella, los tipos de personas que regularmente asisten a una 
reunión, así como nuestra actitud correcta al venir, al entrar, al estar; y 
nuestra actitud correcta al salir. 

Esperamos que cada Palabra sea de bendición para sus vidas, les edi-
fique, les exhorte, inspire y anime a ser creyentes que reconocen la im-
portancia de asistir a la casa de Dios y tomar el compromiso de hacerlo 
cada vez que se abren sus puertas. 

Por favor, no se pierda ninguna lección que sin duda será de mucha 
bendición para su vida.  

Le amamos en Jesús
Pastores: Francisco y Laura Garza  

PRESENTACIÓN



OBJETIVO GENERAL  
 
Desarrollar el concepto correcto de lo que representa la “Casa de 
Dios” y de lo que El Señor espera de quien acude a ella, entendien-
do e internalizando cuál  debe ser la motivación y actitud correc-
ta al asistir, con el propósito de cumplir el deseo de Dios de lle-
nar su casa y así muchos vengan al conocimiento de la verdad.
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Vamos a la casa de Dios

1. Deseo de Dios para su Casa  
Introducción. 
La casa de Dios “Templo”, es el lugar dedicado o consagrado para adorar 
a Dios, donde mora su presencia - El Espíritu Santo- y donde siempre 
está preparado un gran banquete para todos los convidados. Como cris-
tianos debemos acudir a su casa otorgándole un lugar importante en 
nuestra vida y dejando de lado las excusas e incluso cediéndole un valor 
prioritario en comparación con otras actividades. Dios nos dice en su 
palabra que ensanchemos nuestro sitio y que nos extendamos abundan-
temente porque nuestra descendencia heredará naciones. Convencidos 
de esto, en Castillo del Rey La Fe actuamos en obediencia y fe a su pa-
labra, abriendo más espacios con el fin de que más personas conozcan 
a Jesús como su Señor y Salvador, vengan al conocimiento de la verdad 
y se congreguen para servir y adorar a Dios. 

El deseo de Dios: “Que se llene su Casa”    
“Entonces Jesús le dijo: Un hombre hizo una gran cena, y convidó a 
muchos. Y a la hora de la cena envió a su siervo a decir a los convida-
dos: Venid, que ya todo está preparado. Y todos a una comenzaron a 
excusarse. El primero dijo: He comprado una hacienda, y necesito ir a 
verla; te ruego que me excuses. Otro dijo: He comprado cinco yuntas de 
bueyes, y voy a probarlos; te ruego que me excuses. Y otro dijo: Acabo 
de casarme, y por tanto no puedo ir.  Vuelto el siervo, hizo saber estas 
cosas a su señor. Entonces enojado el padre de familia, dijo a su siervo: 
Ve pronto por las plazas y las calles de la ciudad, y trae acá a los pobres, 
los mancos, los cojos y los ciegos. Lucas 14:16-21 

Nuestro Señor usó la imagen de una cena para representar la Iglesia de 
Cristo, donde el anfitrión de esta cena es Dios y los invitados, el pueblo 
judío. Muchos de ellos rehusaron la invitación, sus obligaciones e intere-
ses personales sirvieron de excusas para rechazar el llamado de Dios, 
fue así, que esta invitación se extendió a toda persona, para ser partíci-
pes del reino de Dios y gozar de la vida eterna. 

Es seguro que esta historia se haya repetido miles de veces y muchas 
personas hayan despreciado la invitación de acudir a la casa de Dios, in-
cluso nosotros mismos pudimos haber sido una de esas personas y que 
en alguna ocasión simplemente dijimos “no puedo” o pusimos alguna 
excusa, como lo hicieron los personajes del pasaje que leímos. 
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Excusas para negar la invitación de acudir a la Casa de Dios   

•	 He comprado una hacienda y voy a verla, representa los bienes materiales 
y aunque esto es una bendición, nunca debe ser un estorbo para acudir a la 
invitación. 

•	 Comprar unas yuntas de bueyes, en este caso se representa el trabajo y las 
ocupaciones. El trabajo y estar ocupados, en cosas buenas, es una bendi-
ción; pero nunca puede convertirse en una excusa para justificar la acción 
de negarse a aceptar una invitación de parte de Dios.  

•	 Acabo de casarme, un ejemplo enfocado hacia la familia y aunque también 
es importante, tampoco debe ser la causa por la cual no acudas a la casa de 
Dios. 

•	 Todo lo descrito es importante, en ningún momento se establece que no lo 
es, pero queda claro que los invitados podrían haber hecho las dos cosas, 
esa era la idea, la hacienda se podría haber visto otro día, las yuntas en 
otro tiempo pudieron probarse, la familia podía esperar para ser atendi-
da, pero no valoraron el esfuerzo y la preparación del banquete y se lo 
perdieron.  

Reacción del señor de la casa ante la negativa de sus invitados. 

Lucas 14:21-22. “Entonces enojado el padre de familia, dijo a su siervo: Ve 
pronto por las plazas y las calles de la ciudad, y trae acá a los pobres, los man-
cos, los cojos y los ciegos. Y dijo el siervo: Señor, se ha hecho como mandaste, 
y aún hay lugar. Dijo el señor al siervo: Ve por los caminos y por los vallados, y 
fuérzalos a entrar, para que se llene mi casa”. 

¿A cuántos convidó? Todos estamos convidados a la casa de Dios, no importa 
la raza, cultura, nación o estatus social. Dios quiere que su casa se llene y que 
todos conozcan a Jesucristo, que es el único que puede resolver cualquier situa-
ción o necesidad por más difícil o imposible que parezca.   

•	 Los Pobres. Simboliza a toda persona que no conoce de Dios. 
•	 Los Mancos. Son aquellos que no tienen la capacidad de extender sus 

manos ni para adorar y agradecer al Señor y mucho menos recibir de Él.  
•	 Los Cojos. Representan a las personas cuya relación con Dios no es la 

correcta. 
•	 Los Ciegos. Es aquel a quien no le ha sido revelada la salvación de Dios.
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Vamos a la casa de Dios

Reflexión/Conclusión: 
 
El Señor desea que su casa siempre esté llena, hay mucho trabajo por 
hacer, aún son muchos los que no conocen de Dios y están esperando 
recibir la invitación. La palabra de Dios es clara, en la NTV nos dice: 
“Vayan por ellos, en donde estén, en las plazas, en las calles de la ciu-
dad, por los caminos, por los vallados, por los senderos, detrás de los 
arbustos, fuérzalos a entrar, insísteles a entrar, hazlos que vengan, para 
que se llene mi casa”.  

El anhelo de Dios es que nos ensanchemos y multipliquemos, su deseo 
y orden es que su casa sea llenada. Cuidado con las excusas que nos 
impiden acudir al llamado (posesiones, trabajo, familia). ¿Qué tan impor-
tante es la casa de Dios para ti?

Canto para ministrar
La casa de Dios/Danilo Montero
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NOTAS
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________

Base bíblica para memorizar:  
“Dijo el señor al siervo: Ve por los caminos y por los vallados, y

fuérzalos a entrar, para que se llene mi casa. Porque os digo que ninguno 
de aquellos hombres que fueron convidados, gustará mi cena”. 

Lucas 14:23
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Vamos a la casa de Dios

2. Valor de la Casa de Dios
Introducción. 
Recordemos que la casa de Dios se compara perfectamente con un gran 
banquete (una cena), un lugar donde mora la presencia de Dios y que 
nosotros somos los siervos que Dios envía para que traigamos personas 
a su banquete. Debemos tener el concepto correcto de lo que representa 
la casa de Dios para poder otorgarle el valor preciso y así poder cumplir 
el anhelo del creador, que radica en llenar su casa.  

Conceptos que nos ayudan a dar valor e importancia a la Casa de Dios 

¿Qué es la casa de Dios para ti?, ¿cuál es el concepto que tienes de la 
casa de Dios?, ¿qué representa la casa de Dios para ti? 

•	 ¿Un simple lugar de reunión? 
•	 ¿Un lugar donde se hacen liturgias o actos religiosos? 
•	 ¿Un lugar donde conocemos personas y socializamos un poco? 
•	 ¿Un lugar al que eres obligado a venir por tus padres o familiares? 
•	 ¿Un lugar al que acudes porque tienes temor de que si no acudes 

te pueda ir mal? 

El concepto que tenemos respecto a lo que la casa de Dios es o represen-
ta, puede ayudarnos o estorbarnos para disfrutar lo que ahí se nos ofrece, 
refiriéndonos así, a esa gran cena que destaca las escrituras. El Salmista 
reconocía el valor de la casa de Dios y lo describe en el Salmo 84:1-4. 

1 - La casa de Dios es amable 
El Salmista consideraba la casa de Dios como un lugar amable, bello 
(NTV), hermosas tus moradas (NVI), porque Él tenía la concepción la 
casa de Dios como el lugar donde El Señor habita. Salmos 84:1, ¡Cuan 
amables son tus moradas oh Jehová de los ejércitos! 

Debemos asistir a la casa de Dios porque es el lugar donde Él vive, 
porque es amable, porque es hermosa y porque es bella.  

2. - La casa de Dios es anhelable y deseable 
“Anhela mi alma y aun ardientemente desea los atrios de Jehová” 
Salmos 84:2. En la NTV dice “anhelo hasta el grado de desfallecer por 
tu casa”, en NVI “agonizo por estar en ellos” y en la NTLA “me muero por 
llegar a ellos”. 
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3. - La casa de Dios es para todos  
“Aun el gorrión halla casa, y la golondrina nido para sí, donde ponga sus 
polluelos, cerca de tus altares, oh Jehová de los ejércitos, Rey mío y Dios 
mío”. Salmos 84:3 

4. - La casa de Dios es lugar de alegría felicidad y alabanza  
Los que la habitan son bienaventurados, dichosos y felices. Salmos 84:4 
•	 RVR “Bienaventurados los que habitan en tu casa; Perpetuamente 

te alabarán”. 
•	 NTV “Es una alegría para los que pueden vivir en la casa de Dios 

cantando sus alabanzas”.  
•	 NVI “Dichoso el que habita en el templo de Dios pues siempre le 

está alabando”. 
•	 NTLA “Son felices los que de todo corazón desean venir a tu tem-

plo”.  

5. - La casa de Dios es preferible  
Es preferible un día de vida en su casa que mil años fuera de ella. 
Salmos 84:10 
•	 RVR. “Porque mejor es un día en tus atrios que mil fuera de ellos. 

Escogería antes estar a la puerta de la casa de mi Dios, que habitar 
en las moradas de maldad”. 

•	 NTV. “Un solo día en tus atrios es mejor que mil en cualquier otro 
lugar, prefiero ser el portero de tu casa que vivir la buena vida en la 
casa de los perversos”. 

•	 NVI y NTLA “Prefiero cuidar el templo, prefiero barrer la entrada que 
habitar entre los impíos o que convivir con los malvados”.  

Reflexión/Conclusión:  
¿Cuál es el concepto que tienes de la casa de Dios?, ¿es de gran valor 
para ti asistir al banquete que el Señor te ofrece?, ¿lo aprecias suficiente-
mente como para darle un lugar de importancia en tu vida?, obviamente 
sin dejar de cumplir tus compromisos y responsabilidades.  

“Hasta el gorrión encuentra un hogar y la golondrina construye su nido y 
cría a sus polluelos cerca de su altar”. Si el gorrión encuentra hogar y la 
golondrina puede construir su nido y criar sus polluelos cerca del altar de 
Dios, cuánto más nosotros. Si las aves encuentran lugar en la de Dios, 
nosotros con más razón porque valemos más que ellas.

Canto para ministrar: Amables moradas/Joseph Espinoza



11

Vamos a la casa de Dios

NOTAS
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________

Base bíblica para memorizar:
  

“Cuán amables son tus moradas, oh Jehová de los ejércitos!. Anhela mi 
alma y aun ardientemente desea los atrios de Jehová; 
Mi corazón y mi carne cantan al Dios vivo”.  Salmos 84:1-2  
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3. Importancia de asistir a la casa de Dios
Introducción. 
Es posible que exista diversidad de apreciaciones en relación a la impor-
tancia de asistir a la casa de Dios, pero más allá de nuestra percepción 
personal, lo cierto es que acudir a la casa de Dios nos acarrea un sinfín 
de bendiciones. Te contagias de la presencia de Dios, del saludo de tu 
amigo y hermano en Cristo, de la alabanza y la adoración al creador, te 
deleitas también al escuchar la palabra, sumado a la gratificante convic-
ción de salir con la bendición de Dios para enfrentar al mundo.

¿Por qué es importante asistir a la Casa de Dios?  

Bien sabemos que para nosotros debería ser importante asistir a la igle-
sia, poder alabar a Dios con otros creyentes y ser instruidos en Su Pala-
bra para nuestro crecimiento espiritual. En la palabra de Dios se describe 
que la iglesia primitiva practicaba lo siguiente (Hechos 2:42):   
•	 Perseveraba en la doctrina de los apóstoles   
•	 Mantenía comunión unos con otros   
•	 Practicaba el partimiento del pan    
•	 Era constante en las oraciones  

Partiendo de lo descrito previamente, debemos seguir el ejemplo de esta 
iglesia, la cual en definitiva es un modelo de devoción, de compañerismo 
y fraternidad; según el versículo 46, en donde se describe lo siguiente 
“perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las 
casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón”, así que donde 
quiera que se realice la reunión, debemos procurar el compañerismo con 
otros creyentes y en la enseñanza de la Palabra de Dios.   

La asistencia a la iglesia no es solo una “buena sugerencia”, es la volun-
tad de Dios para los creyentes. Hebreos 10:25 dice que “no debemos 
dejar de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino exhor-
tándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca”. Incluso en 
la iglesia primitiva, algunos estaban cayendo en el mal hábito de no reu-
nirse con otros creyentes. El autor dice que ese no es el camino a seguir, 
necesitamos la fortaleza que nos brinda el asistir a la iglesia, y la llegada 
del fin de los tiempos nos debe impulsar a ser aún más dedicados en ir 
a la iglesia.   
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Vamos a la casa de Dios

Lo que Dios manda para quien asiste a su Casa:  
•	 Amarse unos a otros, 1 Juan 4:12    
•	 Exhortarse unos a otros, Hebreos 3:13    
•	 Considerarse unos a otros para “estimularse” al amor y a las buenas 

obras, Hebreos 10:24   
•	 Servirse unos a otros, Gálatas 5:13  
•	 Instruirse unos a otros, Romanos 5:14 
•	 Honrarse unos a otros, Romanos, 2:10   
•	 Ser bondadosos y misericordiosos unos con otros, Efesios 4:32

Cuando una persona confía en Jesucristo para la salvación, es hecha 
un miembro del Cuerpo de Cristo, 1 Corintios 12:27. Para que el cuer-
po de la iglesia funcione apropiadamente todas las “partes del cuerpo” 
necesitan estar presentes y funcionando 1 Corintios 12:14-20. No es 
suficiente asistir a una iglesia; debemos estar involucrados en algún tipo 
de ministerio que ayude a otros, usando los dones espirituales que Dios 
nos ha dado Efesios 4:11-13.    

Ningún creyente alcanzará jamás la plena madurez espiritual sin asistir 
a la iglesia para usar sus dones, ser animado y exhortado por otros cre-
yentes 1 Corintios 12:21-26.    

Jesús es la piedra angular de la iglesia 1 Pedro 2:6, y nosotros somos 
“piedras vivas, sed edificados como casa espiritual y sacerdocio san-
to, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de 
Jesucristo” 1 Pedro 2:5. Como materiales de construcción de la “casa 
espiritual” de Dios, tenemos naturalmente una conexión entre nosotros y 
esa conexión es evidente cada vez que la Iglesia “va a la iglesia”.   

Reflexión/Conclusión:  
Por estas y otras razones, la asistencia a la iglesia, la participación y 
el compañerismo; deben ser actividades regulares en la vida de todo 
creyente. No es obligatoria la asistencia semanal de los creyentes a la 
iglesia, pero alguien que ha confiado en Cristo debería tener el deseo de 
adorar a Dios, ser instruido en Su Palabra, y tener compañerismo con 
otros creyentes.   

Canto para ministrar
Salmo 84 / Danilo Montero
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NOTAS
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________

Base bíblica para memorizar:
  

“Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en 
las casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón”, Hechos 2:46  
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Vamos a la casa de Dios

4. Tiempo en la casa de Dios
Introducción. 
La palabra de Dios nos motiva a ser diligentes, nos insta a ser sabios 
y aprovechar bien el tiempo porque los días son malos, Ef. 5:15-16. El 
tiempo es un recurso no renovable, es algo de lo más valioso que el 
ser humano posee y es por eso que la palabra de Dios nos enseña a 
aprovecharlo con sabiduría. El acudir a la casa de Dios es una de las 
mejores inversiones de tiempo, el Salmista dijo: “Cuan amables son tus 
moradas oh Jehová de los ejércitos, anhela mi alma y aun ardientemente 
desea los atrios de Jehová; mi corazón y mi carne cantan al Dios vivo”. 
“Bienaventurados los que habitan en tu casa, porque mejor es un día 
en tus atrios que mil fuera de ellos” Salmos 84. Recordemos que el sal-
mista reconocía que la casa de Dios era un lugar donde era necesario 
habitar. En este estudio, se exponen cuatro aspectos que nos ayudaran 
en aprovechar el tiempo y los recursos que invertimos al acudir a la casa 
de Dios, así como la estructura o  programa que se lleva en cada una de 
nuestras reuniones.

Aspectos que debo considerar al acudir a la Casa de Dios. 
1.	 Puntualidad. La Palabra de Dios recomienda que hagamos pla-

nes con tiempo, Prov. 21:5, es importante planear bien nues-
tras actividades para que podamos llegar puntuales, a la casa 
de Dios. Si llegamos tarde, nos perdemos de lo más impor-
tante que es adorar y alabar a nuestro Dios. El hábito de ser 
puntual nos ayuda en todas las áreas de nuestra vida, ade-
más habla del respeto que tenemos hacia Dios y a los demás.

2.	 Disposición. Es tener la voluntad y estar preparado para algo. Al 
venir a la casa de Dios debemos venir con un corazón dispuesto 
a lo que Dios quiere hacer, a lo que el Espíritu Santo quiere ha-
blar, a su palabra y a su mover. El salmista lo dice en el Salmo 
51:17, al corazón contrito y humillado Dios nunca desprecia. 

3.	 Participación. Es una ofrenda de obediencia a Dios, al par-
ticipar nos involucramos en el programa de la reunión, canta-
mos, levantamos nuestras manos, damos aplausos como hon-
ra a Dios, decimos un ¡Amén! o un ¡Aleluya! actuando en fe 
siendo solícitos a lo que Dios quiere hacer en nuestras vidas. 

4.	 Expectación. Requerimos llegar a la casa de Dios esperando que Él 
haga cosas grandes, con una fe ansiosa de ver, palpar o sentir algo so-
brenatural en nuestras vidas. Jesucristo es el mismo ayer, hoy, y por los 
siglos, Hebreos 13:8, sus promesas son y serán vigentes por siempre.
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Estructura de la Reunión. 

•	 Alabanza y adoración. Es importante alabar y adorar, la alabanza 
y la adoración abre los cielos y prepara la tierra para la semilla que 
Dios va a sembrar. En este tiempo usted le da a Dios para que Dios 
le dé a usted. Debe ser importante para nosotros la alabanza y la 
adoración.  “Venid, aclamemos alegremente a Jehová; Cantemos 
con júbilo a la roca de nuestra salvación. Lleguemos ante su presen-
cia con alabanza; Aclamémosle con cánticos… Venid, adoremos y 
postrémonos; Arrodillémonos delante de Jehová nuestro Hacedor. 
Porque él es nuestro Dios; Nosotros el pueblo de su prado, y ovejas 
de su mano”. 

•	 Oración. La oración es importante, en Mateo 31:13 “Jesús dijo: Es-
crito está: Mi casa, casa de oración será llamada”. En este tiempo se 
presentan las necesidades a nuestro Dios. 

•	 Anuncios: Los anuncios son importantes para aprovechar lo que 
la casa ofrece tanto para nosotros como para aquellos que han de 
venir por medio de nosotros. 

•	 Testimonios: En cada reunión se presenta un testimonio, “Buenas 
Nuevas”, para proclamar el nombre de nuestro Señor Jesucristo. 

•	 Entregar a Dios: Tiempo precioso donde adoramos al Señor con 
nuestras ofrendas, diezmos, misiones, primicias y cualquier otra 
contribución que le ofrecemos a Dios. Malaquías 3:10 nos dice; 
“Traed todos los diezmos al alfolí y haya alimento en mi casa; y pro-
badme ahora en esto, dice Jehová de los ejércitos, si no os abriré las 
ventanas de los cielos, y derramaré sobre vosotros bendición hasta 
que sobreabunde”. 

•	 Recibir la Palabra de Dios. La Biblia menciona varias veces que la 
Palabra de Dios es “viva” (Hebreos 4:12; 1 Pedro 1:24-25). Cuan-
do la Palabra de Dios es proclamada y transmitida por el Espíritu, 
el aspecto “vivo” de la Palabra crea vida en aquellos que reciben la 
Palabra. 

•	 Bienvenida a las visitas. Queremos hacerlas sentir como en casa 
y ayudarles a conocer a Dios, a ser libres, a encontrar su propósito 
y que vivan para la gloria de Dios, llevándolos a entregar su vida a 
Jesús.  

•	 Ministración: Finalmente se ministra respecto a la Palabra que oí-
mos, no se vaya sin ser ministrado, sin responder al mensaje de 
Dios para su vida, sin accionar en fe a lo que Dios le ha hablado. 

•	 WIntercesión: Al final de la reunión hay intercesores dispuestos para 
orar por sus necesidades.
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Vamos a la casa de Dios

Reflexión/Conclusión:  

La casa de Dios es refugio para nuestra alma, un lugar donde lo adora-
mos y ofrecemos nuestras ofrendas de gratitud y honra, los enfermos 
son sanados y el quebrantado recibe consuelo. Aprovechemos bien el 
tiempo al ir a la casa de Dios, lleguemos puntuales para no perdernos 
nada de la reunión, vayamos con un corazón dispuesto a recibir lo que 
Dios tiene para nosotros, participemos en el programa y sobre todo va-
yamos confiados en que grandes cosas Dios hará, ya que Él no dejará 
de sorprendernos porque quiere lo mejor para nosotros.  

El programa de cada reunión está completo y basado en la palabra de 
Dios, el tiempo que invertimos no es mucho comparado con lo que Dios 
nos da, el salmista decía es mejor un día en tu casa que mil fuera de 
ellos. Cuando invite a alguien no lo traiga tarde, la alabanza y adoración 
prepara sus corazones para lo que Dios hará en sus vidas, además, es 
importante que permanezca en la reunión cuando se llama a la gente 
que nos visita, la oración por ellos es muy necesaria, nos unimos como 
cuerpo, iglesia y bendecimos a los que Dios envía a su casa. 

Canto para ministrar
Hay Libertad/Art. Aguilera
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NOTAS
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________

Base bíblica para memorizar:
  

“Mirad, pues, con diligencia cómo andéis, no como necios sino como sabios, 
aprovechando bien el tiempo, porque los días son malos”. Efesios 5:15-16 
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5. Motivación de acudir a la Casa de Dios, I
Introducción. 
•	 La motivación que tengamos al acudir a la casa de Dios, determi-

nará nuestra actitud y comportamiento.  
•	 Si la motivación por la que viene es adorar, su actitud será de 

adoración. 
•	 Si la motivación es alabar, su actitud será una actitud de alabanza 

a Dios. 
•	 Si la motivación es gratitud, su actitud será de agradecimiento.  
•	 Si la motivación es alimentarse de la Palabra de Dios, su actitud 

ante la Palabra será de recibirla. 
•	 Si la motivación es recibir de Dios, usted dispondrá su corazón. Su 

actitud será en consecuencia la de un individuo con un corazón 
dispuesto

Lo que mira el Señor en su Casa. 
“Y entró Jesús en Jerusalén, y en el templo; y habiendo mirado alre-
dedor todas las cosas, como ya anochecía, se fue a Betania con los 
doce”. Mateo 11:11  

¿Qué piensas que miró? Para esta explicación cambiemos al relato de 
Mateo 21:12, que para este tema describe más a detalle los hechos.

“Y entró Jesús en el templo de Dios, y echó fuera a todos los que ven-
dían y compraban en el templo, y volcó las mesas de los cambistas, 
y las sillas de los que vendían palomas; y les dijo: Escrito está: Mi 
casa, casa de oración será llamada; mas vosotros la habéis hecho cue-
va de ladrones. Y vinieron a él en el templo ciegos y cojos, y los sanó. 
Pero los principales sacerdotes y los escribas, viendo las maravillas 
que hacía, y a los muchachos aclamando en el templo y diciendo: 
¡Hosanna al Hijo de David! se indignaron, y le dijeron: ¿Oyes lo que és-
tos dicen? Y Jesús les dijo: Sí; ¿nunca leísteis: De la boca de los niños 
y de los que maman ¿Perfeccionaste la alabanza? Y dejándolos, salió 
de la ciudad, a Betania, y posó allí”.

Analicemos ahora este pasaje de la biblia: No le gustó lo que miró en el 
templo, la gente había perdido el verdadero propósito por el cual debían 
asistir a la casa de Dios. En esta porción bíblica podemos ver las moti-
vaciones de la gente que estaba en el templo, a continuación, describire-
mos el tipo de personas que interactúan en la escena
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1. Los comerciantes.   
Estaban en la casa de Dios, pero con una motivación equivocada, su 
enfoque era el hacer negocios. Los que vendían y compraban en el tem-
plo, son los que asisten a la casa de Dios, pero su interés principal es 
hacer negocios de cualquier tipo con otros hermanos, lo cual implica una 
motivación y actitud incorrecta. 

2. Los cambistas.  
La motivación de estos era sacar provecho de otras personas, aparente-
mente dan, pero siempre esperan algo a cambio. Sirvo a cambio que me 
vean o me reconozcan, quiero posición, doy algo siempre y cuando reci-
ba algo. Diezmo, pero quiero verlo en las instalaciones de la iglesia, doy, 
pero todo mundo tiene una deuda conmigo, entrego amor, pero también 
quiero amor, doy dinero, pero quiero el reconocimiento. 

3. Los vendedores de palomas.  
De acuerdo con Levítico 5:7, cuando las personas iban al templo y no 
tenían los recursos para ofrecer un cordero por la expiación de sus peca-
dos, podían ofrecer palomas. Por lo tanto, este argumento se convierte 
en la excusa perfecta para sacar provecho de los mansos y obedientes, 
como saben que ellos quieren cumplir los mandamientos de Dios se be-
nefician de ellos. Abusan de la generosidad de la gente humilde, le hacen 
algo a una persona y la chantajean con algo como: “me tienes que per-
donar”, “me tienes que ayudar”. Y la gente tratando de agradar a Dios se 
convierte en objeto de abusos por estas artimañas.

Reflexión/Conclusión:  
A estos tres tipos de personas; dice el evangelio de Juan, hizo un azote 
de cuerdas y los echó fuera. Si nosotros tenemos actitudes parecidas, en 
cualquier momento puede entrar el Señor y nos puede voltear las mesas, 
sacará el azote de cuerdas y nos va a tumbar el negocio. ¿Ha reflexio-
nado usted cuál es la motivación principal, por la cual asiste a la casa de 
Dios? Su motivación determina su actitud o comportamiento. 

Canto para ministrar
Casa de oración/New Wine
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NOTAS
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________

Base bíblica para memorizar:
  

 “Y les dijo: Escrito está: Mi casa, casa de oración será llamada; mas 
vosotros la habéis hecho cueva de ladrones”. Mateo 21:13 
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6. Motivación de acudir a la Casa de Dios, II 

Introducción. 
Recordemos que la motivación con la que asistimos a la casa de Dios de-
termina nuestra actitud, en el tema anterior vimos tres tipos de personas 
que pueden estar en la casa de Dios y debemos cuidar que nosotros no 
seamos ese tipo de personas, sino que seamos conforme a la palabra de 
Dios (Juan 4:23-24), adoradores en espíritu y en verdad. Continuando 
con el pasaje bíblico en Mateo 21:12 al 17, se describen a continuación 
tres tipos más de personas, veamos ahora cual debemos ser nosotros.

4. Los religiosos.  
Para los principales sacerdotes y los escribas, su motivación era 
cumplir, solo por rutina, únicamente por costumbre, acuden a la casa 
de Dios por hábitos y tradiciones heredadas, no quieren el vino nue-
vo, solo quieren el viejo. Es por esta razón que viven criticando lo 
que se hace y lo que no se hace, solo observan, no alaban, critican, 
no traen como prioridad la motivación de exaltar, adorar, amar a Dios 
y recibir de Él. En Marcos 11:18 se menciona que por la exhorta-
ción de Jesús muchos querían atentar contra él, “Y lo oyeron los es-
cribas y los principales sacerdotes, y buscaban cómo matarle…”

¿Qué hizo con los religiosos? A los religiosos los confrontó se-
gún Mateo 21:15-16, El pueblo estaba maravillado, admirado 
y gozoso y ellos estaban enojados, los muchachos alabando 
y ellos indignados, cuestionando ¿oyes lo que estos dicen? Si 
alababan era para ellos mucho ruido, si no alababan era aburrido. 

5. Los necesitados.  
Mateo 21:14 “Y vinieron a él en el templo ciegos y cojos, y los sanó. 
Los que reconocen la necesidad que tienen de Dios, mi motivación de 
ir donde Dios habita, donde Él está es porque reconozco que tengo una 
tremenda necesidad de Él”. 

Necesitamos que Dios abra nuestros ojos y nos ayude a ver lo que no 
vemos, necesitamos que Dios enderece nuestros pasos, que nos guíe 
por sendas de justicia y por amor de su Nombre. 

Vinieron a Él, Jesús dice que el que a Él se acerca, el que a Él va, nunca 
le echará fuera, ¿Que hizo con ellos? Los sanó.
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¿Qué hará con usted y conmigo que reconocemos nuestra necesidad de 
Él? Nos va a sanar también, ¿qué tipo de necesidades podemos tener 
nosotros?  

•	 Necesidad de recibir lo que Él tiene para nosotros cada vez que nos 
reunimos. 

•	 Necesidad de recibir el alimento espiritual. 
•	 Necesidad de congregarnos, de estar en armonía con nuestros her-

manos. 
•	 La necesidad de un milagro. 
•	 La necesidad de orar, exaltar a Cristo, honrar a Dios.  
•	 Necesidad de traer almas para que conozcan a Jesucristo.  

Yo necesito venir y estar en la casa del Señor, ¿Usted también? Esa es 
una buena motivación ¿No cree? Los verdaderos adoradores.  

Mateo 21:15 y 16 “Pero los principales sacerdotes y los escribas, viendo 
las maravillas que hacía, y a los muchachos aclamando en el templo y 
diciendo: ¡Hosanna al Hijo de David! se indignaron, y le dijeron: ¿Oyes lo 
que éstos dicen? Y Jesús les dijo: Sí; ¿Nunca leísteis:De la boca de los 
niños y de los que maman, perfeccionaste la alabanza?” 

¿Pero cómo podemos definir un verdadero adorador en la casa de Dios? 

Nuestras motivaciones también distinguen a los verdaderos adoradores 
de los que no lo son, esa motivación me lleva a una actitud, y la actitud 
me lleva a una acción. 

Entonces mis motivaciones al estar en la casa de Dios, mi actitud al estar 
en la casa de Dios y mis acciones al estar en la casa de Dios, son las que 
definen a un verdadero adorador. 

Hemos definido que la adoración no se trata sólo de cantar, la adora-
ción es una acción producto de una actitud resultado de una motivación. 
Adoración es un estilo de vida que se expresa de maneras diferentes, 
cantando, dando testimonio, sirviendo, amando, obedeciendo etc.
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Reflexión/Conclusión: 

Si Dios mira el templo ¿Qué será lo que Dios mira?, ¿Le gustará lo que 
mira?, ¿Qué tipos de personas podrían asistir a la casa de Dios?, ¿De 
cuáles somos nosotros? 

•	 Cambistas (todo aquel que busca hacer negocios). 
•	 Comerciantes (los que hacen algo para esperar algo a cambio). 
•	 Vendedores de palomas (lse aprovechan de la necesidad y nobleza 

de la gente). 
•	 Necesitados (los cojos y ciegos). 
•	 Adoradores (los que alaban con perfecta adoración, la que sale de 

un corazón puro).

Canto para ministrar
Bienaventurados / TimHolland 
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NOTAS
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________

Base bíblica para memorizar:
  

“Y vinieron a él en el templo, ciegos y cojos, y los sanó”. Mateo 21:14
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 7. Actitud al visitar la Casa de Dios, I
Introducción. 
¿Cuál debe ser nuestra actitud cuando vamos a la casa de Dios? Nuestra 
puntualidad, disposición, participación y expectación dice mucho acerca 
de la actitud con la que venimos a la casa de Dios, nuestras motivacio-
nes determinan nuestras actitudes y las actitudes determinarán nuestras 
acciones, si la motivación es adorar tendremos la actitud de un adorador 
y accionaremos en consecuencia adorando al Señor.

Actitudes correctas al visitar la casa de Dios.

1.- Nuestra actitud al venir 

Hay que venir con alegría  
•	 Salmo 122:1 “Yo me alegré con los que me decían: A la casa de 

Jehová iremos”. 

Hay que venir con hambre 
•	 Salmo 65:4 NTLA, “...qué bendición reciben los que viven cerca de 

ti, los que viven en tu mismo templo! Quedamos satisfechos con el 
alimento que de ti recibimos. Bienaventurados los que tienen ham-
bre porque ellos serán saciados”.  

Hay que venir con amor por la casa 
•	 Salmo 26:8 “Jehová, la habitación de tu casa he amado, y el lugar 

de la morada de tu gloria”. 
•	 Salmo 26:8 NTV, “Amo tu santuario, Señor, el lugar donde habita tu 

gloriosa presencia”. 

Hay que venir con deseos de aprender  
•	 Isaías 2:2 y 3, “acontecerá en lo postrero de los tiempos, que será 

confirmado el monte de la casa de Jehová como cabeza de los mon-
tes, y será exaltado sobre los collados, y correrán a él todas las 
naciones. Y vendrán muchos pueblos, y dirán: Venid, y subamos al 
monte de Jehová, a la casa del Dios de Jacob; y nos enseñará sus 
caminos, y caminaremos por sus sendas”. 
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Hay que venir con fe 
•	 Génesis 28:16 “Despertó Jacob de su sueño y dijo: Ciertamente el 

SEÑOR está en este lugar y yo no lo sabía”.  

Hay que venir expectantes 
•	 Génesis 28:17, “Y tuvo miedo y dijo: ¡Cuán imponente es este lugar! 

Esto no es más que la casa de Dios, y esta es la puerta del cielo”.

2.- Nuestra actitud al entrar 

Entrar con agradecimiento 
•	 Salmo 100:4, “Entrad por sus puertas con acción de gracias”. 

Entrar conscientes de su misericordia 
•	 Salmo 5:7 “Más yo por la abundancia de tu misericordia entraré en 

tu casa; Adoraré hacia tu santo templo en tu temor”. 

Entrar con alabanza en nuestra boca 
•	 Salmo 100:4b “entraré por sus atrios con alabanza”. 
•	 Salmo 95:2 “Lleguemos ante su presencia con alabanza; Aclamé-

mosle con cánticos...” 

Reflexión/Conclusión
 
Nosotros tenemos muchos motivos para entrar en el templo, incluso sal-
tando y alabando a Dios, estamos aquí por su misericordia la cual es 
abundante para nosotros. Debemos tener conciencia de que no le ha-
cemos un favor a Dios cuando entramos a su casa, al contrario, somos 
privilegiados porque por su misericordia podemos hacerlo. 

Canto para ministrar
Entrad por sus puertas / Tim Holland  
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NOTAS
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________

Base bíblica para memorizar:
  

“Cantad alegres a Dios, habitantes de toda la tierra. Servid a Jehová con 
alegría; Venid ante su presencia con regocijo”. Salmo 100:1:2 
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8.  Actitud al visitar la Casa de Dios, II
Introducción. 
En el estudio pasado se analizó el deseo de Dios con respecto a su casa, 
así como la importancia de tener actitudes correctas en ella, ahora hay 
que entender cuál debe ser nuestra actitud al estar y al salir de ahí.

3.- Nuestra actitud al estar 

De reverencia 
•	 Salmo 138:1-2 “Te alabaré con todo mi corazón; delante de los dio-

ses te cantaré salmos. Me postraré hacia tu santo templo, y alabaré 
tu nombre por tu misericordia y tu fidelidad”. 

•	 Habacuc 2:20 “...más Jehová está en su santo templo, calle delante 
de la toda la tierra”. 

De alabanza y adoración 
•	 Salmo 95:6 y 7 “Venid, adoremos y postrémonos; Arrodillémonos 

delante de Jehová nuestro Hacedor. Porque él es nuestro Dios; No-
sotros el pueblo de su prado, y ovejas de su mano”. 

•	 Salmo 47:1, “Pueblos todos, batid (aplaudid) las manos; Aclamad a 
Dios con voz de júbilo”. 

•	 Salmo 149:2-3, “Alégrese Israel en su Hacedor; Los hijos de Sion 
se gocen en su Rey. Alaben su nombre con danza; Con pandero y 
arpa a él canten”. 

•	 Salmo 99:5, “Exaltad a Jehová nuestro Dios, Y postraos ante el es-
trado de sus pies; Él es Santo”. 

•	 Salmo 95:6-7, “Venid, adoremos y postrémonos, Arrodillémonos de-
lante de Jehová nuestro Hacedor. Porque Él es nuestro Dios; noso-
tros el pueblo de su prado, y ovejas de su mano”. 

De meditación 
•	 Salmos 27:4. “Una cosa he demandado a Jehová, ésta buscaré; 

que esté yo en la casa de Jehová todos los días de mi vida, para 
contemplar la hermosura de Jehová, y para inquirir en su templo.”

De cuidado y celo por la casa de Dios  
•	 Juan 2:17, “Entonces se acordaron sus discípulos que está escrito: 

El celo de tu casa me consume...” 
•	 1 Corintios 14.40, Hágase todo decentemente y en orden.
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De dar 
•	 Alegría. 2 Corintios 9:7, Cada uno dé como propuso en su corazón: 

no con tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al dador alegre 
•	 Gratitud. Salmo 50:23 NTLA, Si de veras quieres honrarme, tráeme 

ofrendas de gratitud. Si corriges tu conducta, yo te salvaré 
•	 Voluntariamente. 1 Crónicas 29:14, Porque ¿quién soy yo, y quién 

es mi pueblo, para que pudiésemos ofrecer voluntariamente cosas 
semejantes? Pues todo es tuyo, y de lo recibido de tu mano te da-
mos. 

•	 Generosamente. 2 Corintios 8:1-4, Pues doy testimonio de que 
con agrado han dado conforme a sus fuerzas, y aún más allá de sus 
fuerzas...  

De oír 
•	 Eclesiastés 5:1 “Cuando fueres a la casa de Dios, guarda tu pie; 

y acércate más para oír que para ofrecer el sacrificio de los necios; 
porque no saben que hacen mal” 

•	 Proverbios 1:33, “Mas el que me oyere, habitará confiadamente y 
vivirá tranquilo, sin temor del mal”. 

•	 Romanos 10:17, “Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra 
de Dios”. 

•	 Santiago 1:21, “Por lo cual, desechando toda inmundicia y abun-
dancia de malicia, recibid con mansedumbre la palabra implantada, 
la cual puede salvar vuestras almas”. 

De servicio 
•	 Salmo 100:2 “Servid a Jehová con alegría”. 

4.- Nuestra actitud al Salir 
•	 Con gratitud (gracias por hablarme, por el privilegio de haber estado 

en tu casa). 
•	 Con satisfacción (valió la pena venir a la casa del Señor). 
•	 Con gozo para ser luz, sal y cumplir nuestro llamado impactando al 

mundo. 
•	 Con acción, para actuar en lo que el Señor ha hablado 
•	 Con humildad, para dar de gracia lo que de gracia recibimos 
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Reflexión/Conclusión: 
Tenemos muchos motivos para ir a la casa de Dios, no debemos olvidar 
que por su misericordia no somos consumidos, por lo tanto, en su casa 
debemos estar con alegría, porque Él está ahí y no hay alguien en el 
mundo que merezca más respeto que Dios. Es importante destacar que, 
al salir, debemos cuidar la bendición que Dios nos entregó y ser la luz 
que el mundo necesita, contagiando a otros para que más personas de-
seen acudir y ser parte de la casa de Dios.

Canto para ministrar
Entrad por sus puertas / Tim Holland  
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NOTAS
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________
______________________________________

Base bíblica para memorizar:
  

“Venid, aclamemos alegremente a Jehová; Cantemos con júbilo a la roca 
de nuestra salvación. Lleguemos ante su presencia con alabanza; Acla-
mémosle con cánticos”. Salmo 95:1 y 2 
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CASTILLO DEL REY LA FE

Misión: 
Ser de impacto a cada vida de nuestra ciudad, México y el 
mundo con el evangelio de Jesucristo y su obra redentora, que 
fructifique en una transformación integral de su persona y le 
conduzca a una calidad de vida próspera, en todas las áreas de 
su vida incluyendo la eternidad.

Visión: Ser un lugar de adoración y transformación

Contacto:
Jose Ovalle No. 101
Col. La Encarnación 66634 
Apodaca, N.L.

Telefono: 1086-1011
www.lafe.mx

 

Reuniones

Miércoles
5:00 y 7:30 p.m.

Domingo:
8:00 y 10:30 a.m.
1:00 y 6:00 p.m.

/Castillodelreylafeoficial

/CDRlafe

/Castillodelreylafe
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¿Qué es un grupo de fe o
 Grupo de conexión?
es un conjunto de personas que se 
reúnen una ve z por semana, con el 
fin de conectarse, relacionarse con 
otros, ser edificados y desarrollar su 
crecimiento integral centrado en la 

Palabra de Dios, para servir y recibir los beneficios que 
la iglesia brinda a quienes están plantados. Estos grupos 
son estructurados en redes definidas y se llevan a cabo 
en las instalaciones de la iglesia o lugares especiales (ca-
sas, cafeterías, lugares públicos, empresas, oficinas, etc.)

Coordinadores Generales del Ministerio:
José Angel y Ruth Castillo

Responsables Producción de Estudios
Pedro David y Esmeralda Camarillo

Colaboradores:
Ezequiel Maristany
Isaí Garza
Ricardo Treviño

Nos encantará saber tu experiencia como participan-
te en un Grupo de Fe o Conexión, así como si este 
estudio ha sido de bendición para tu vida. Por favor 
escríbenos a gruposconexionlafe@gmail.com y de-
janos tus comentarios y/o sugerencias para seguir 
creciendo como Ministerio.


